
SOCIEDAD INDUSTRIAL:  

“Era una ciudad de ladrillos colorados, o más bien de ladrillos que habrían sido colorados, si el humo y las cenizas lo 

hubiesen permitido; pero tal como estaba, era una ciudad de un rojo y de un negro poco natural, como el pintado 

rostro de un salvaje. Era una ciudad de máquinas y de altas chimeneas, de donde salían sin descanso interminables 

serpientes de humareda, que se deslizaban por la atmósfera sin desenroscarse nunca del todo. Tenían un canal 

obscuro y un arroyo que llevaba un agua enturbiada por un jugo fétido, y existían vastas construcciones, agujereadas 

por ventanas, que resonaban y retemblaban todo el santo día, mientras el pistón de las máquinas de vapor subía y 

bajaba monótonamente, como la cabeza de un elefante enfermo de melancolía. Contaba la ciudad de varias calles 

grandes, que se parecían entre sí, y de infinitas callejuelas aún más parecidas unas a otras, habitadas por gentes que 

se parecían igualmente, que entraban y salían a las mismas horas, que pisaban de igual modo, que iban a hacer el 

mismo trabajo, y para quienes cada día era idéntico al anterior y al de después, y cada año el vivo reflejo del que le 

había precedido y del que iba a seguirle”. 

Charles Dickens. Tiempos difíciles. 

 

ENGELS Y LA SITUACIÓN DE LA CLASE OBRERA 

“Manchester tiene no menos de 40.000 habitantes. La ciudad está construida de modo que puede vivirse en ella 

durante años y años y pasearse diariamente de un extremo a otro, sin encontrarse con un barrio obrero o tener 

contacto con obreros, hasta tanto uno no vaya de paseo o por sus propios negocios. Esto sucede principalmente por 

el hecho de que, sea por tácito acuerdo, sea por intención consciente y manifiesta, los barrios habitados por la clase 

obrera están netamente separados de los de la clase media.” 

F. Engels. La situación de la clase obrera en Inglaterra. 1845. 

 “Las influencias desfavorables, en los obreros, del trabajo de la fábrica son: 1. La desagradable necesidad de 

constreñir sus esfuerzos intelectuales y físicos a un paso igual al del movimiento de la máquina (...) 2. La persistencia 

en una posición recta, por espacios de tiempo demasiado largos (...) 3. La privación del sueño por la larga jornada de 

trabajo (...) Los locales de trabajo, frecuentemente, son bajos, deprimentes, polvorientos y húmedos, el aire impuro, 

la atmósfera recalentada, y continua transpiración (...) El muchacho de la fábrica no tiene un momento libre fuera 

del destinado a almorzar, y sólo entonces sale al aire libre (...)” 

F. Engels. La situación de la clase obrera. (Informe del Dr. D. Barry). 1845. 

Lo mismo puede decirse de Bradford, que dista solo a siete millas de Leeds y yace en el centro de varios valles 

convergentes en  un pequeño río con aguas negras y pestilentes. La ciudad ofrece en las bellas jornadas festivas-ya 

que en los días de trabajo está cubierta por una nube de humo gris-, desde las circundantes alturas, una magnifica 

vista; pero en el interior domina la misma suciedad, la misma inhabitabilidad que en Leeds. Los barrios antiguos son 

angostos e irregularmente construidos sobre una escarpada ladera; en las calles, en los callejones y en los corrales se 

amontonan escombros y porquerías. Las casas están ruinosas y sucias, y en las proximidades del río y de las partes 

bajas del valle, encontré muchas con plata inferior excavada a medias en la vertiente del monte, enteramente 

inhabitables. En general, los lugares de las partes bajas del valle, en los que las viviendas obreras están hacinadas 

entre las altas fábricas, son los que están construidos de peor modo y los más sucios de toda la ciudad. En los varios 

nuevos de ésta como en otras ciudades, los  cottagers están construidos con más regularidad, dispuestos en hilera; 

pero tienen todos los inconvenientes ligados con el método habitual de alojar a los obreros, del que hablaremos 

cuando consideremos más de cerca las condiciones de Manchester. Esta observación val de igual modo para las 

otras ciudades del West-Rinding, en particular de Barnsley, Halifax o Hunndersfield. 

F. Engels. La situación de la clase obrera en Inglaterra. 1845. 



LUDISMO 

"En la tarde del viernes, alrededor de las cuatro, un numeroso grupo de revoltosos atacó la fábrica de tejidos 

pertenecientes a los señores Wroe y Duncroft, en West Houghton (...), y, encontrándola desprotegida, pronto se 

apoderaron de ella. Inmediatamente la incendiaron y todo el edificio con su valiosa maquinaria, tejidos, etc., fue 

completamente destruido. Los daños ocasionados son inmensos, habiendo costado la fábrica sola 6.000 libras. La 

razón aducida para justificar este acto horrible es, como en Middleton, el "tejido a vapor". A causa de este espantoso 

suceso, dos respetables familias han sufrido un daño grave e irreparable y un gran número de pobres han quedado 

sin empleo. Los revoltosos parecen dirigir su venganza contra toda clase de adelantos en las maquinarias". ¡Cuán 

errados están! ¿Qué habría sido de este país sin tales adelantos?" 

Annual Register, 26 de abril de 1812. 

 

CARTISMO 

A los honorables miembros de los Comunes de la Gran Bretaña e Ir¬landa, reunidos en el Parlamento, (les dirigimos) 

esta petición. 

Nosotros decimos que el trabajo del obrero no puede ser privado por más tiempo de su justo salario. Que las leyes 

que provocan el encarecimiento de los alimentos y las que hacen que el dinero escasee han de ser abolidas. Como 

preludio esencial de estas reformas y de otras, para asegurar al pueblo los medios necesarios para defender y 

garantizar eficazmente sus intereses, nosotros pedimos que, en la elaboración de las leyes, se escuche la voz de 

todos sin ningún obstáculo. Nosotros cumplimos con nuestros deberes de hombres libres y queremos tener los 

derechos. Por eso pedimos el sufragio universal. Este sufragio, para que esté libre de la corrupción de los ricos y de la 

violencia de los poderosos, ha de ser secreto . Las elecciones frecuentes son esenciales; pedimos parlamentos 

anuales [...], pedimos que la aprobación de los electores sea el único criterio exigido y que todo diputado cobre del 

tesoro público una remuneración justa durante el tiempo que haya sido llamado al servicio de la nación. 

Que complazca, pues, a vuestra honorable Cámara tomar nuestra petición en seria consideración y esforzarse con 

afán, con todos los medios constitucionales, para hacer promulgar una ley que garantice a todo ciudadano [.00] el 

derecho a votar los diputados al Parlamento y que instituya el voto secreto para todas las elecciones parlamentarias 

[u.] y anule todos los criterios de propiedad de sus miembros. 

Petición de los cartistas de Birmingham, 1838 

 

MARXISMO 

“La burguesía ha sometido el campo a la denominación de ciudad. Ha creado ciudades enormes, ha incrementado en 

alto grado el número de la población urbana con relación a la rural. Ha hecho depender a los países bárbaros y 

semibárbaros de los civilizados, a los pueblos campesinos de los pueblos burgueses, al Oriente de Occidentes. La 

burguesía va superando cada vez más la fragmentación de los medios de producción, de la propiedad, de la 

población. Ha centralizado los medios de producción y ha concentrado la propiedad en unas pocas manos.” 

Marx y Engels. Manifiesto del Partido Comunista. 1848. 

"La moderna sociedad burguesa, que se alza sobre las ruinas de la sociedad feudal, lo que ha hecho ha sido crear 

nuevas clases, nuevas condiciones de opresión, que han venido a sustituir a las antiguas (...) Hoy, toda la sociedad 

tiende a separarse, cada vez más abiertamente, en dos grandes campos enemigos: la burguesía y el proletariado". 

Marx y Engels. Manifiesto comunista. 



"La industria moderna ha transformado el pequeño taller del maestro patriarcal en la gran fábrica del capitalista 

industrial. Masas de obreros, hacinados en la fábrica, están organizados en forma militar. (...) 

Pequeños industriales, pequeños comerciantes y rentistas, toda la escala inferior de las clases medias de otro 

tiempo, caen en las filas del proletariado; unos, porque sus pequeños capitales no les alcanzan para acometer 

empresas industriales y sucumben en la competencia con los capitalistas más fuertes; otros, porque su habilidad 

profesional se ve despreciada ante nuevos métodos de producción. (...) 

En esta etapa, los obreros forman una masa diseminada por todo el país y disgregada por la competencia." 

Marx y Engels. Manifiesto comunista. 

“El trabajador se convierte en obrero cuando vende su fuerza de trabajo a otro llamado patrón, o capitalista, 

poseedor de los medios de producción y el capital necesario para que produzcan. Es decir, el desarrollo de la 

sociedad capitalista llevará a la creación de la clase obrera.” 

 

K. Marx y F. Engels. Manifiesto Comunista. 

"(..) La dictadura de clase del proletariado como punto de transición necesario para llegar a la supresión de las 

diferencias de clase, a la supresión de todo el régimen de producción sobre el cual reposan éstas, a la supresión de 

todas las relaciones sociales que corresponden a este régimen de producción, al trastocamiento de todas las ideas 

que emanan de estas relaciones sociales." 

Marx. La lucha de clases en Francia. 

 

ANARQUISMO 

“El Estado es la autoridad, es la fuerza, es la ostentación y la infatuación de la fuerza. No se insinúa, no trata de 

convertir: y siempre que lo intenta lo hace con muy mala pata; pues su naturaleza no consiste en persuadir, sino en 

imponerse, en forzar. Se esfuerza poco en enmascarar su naturaleza de violador legal de la voluntad de los hombres, 

de negación permanente de su libertad. Incluso cuando ordena el bien, lo perjudica y echa a perder, precisamente 

porque lo ordena, y que toda orden provoca y suscita las rebeldías legítimas de la libertad; (....) La libertad, la 

moralidad y dignidad humana del hombre consisten precisamente en eso, en que hace el bien no porque se le 

ordena sino porque lo concibe, lo quiere y lo ama”.  

 

Bakunin. La Libertad. 

"(...) Pienso que la igualdad debe establecerse en el mundo mediante la organización espontánea del trabajo y de la 

propiedad colectiva de las asociaciones productoras libremente organizadas... y no mediante la acción suprema y 

tutelar del Estado. 

Ese es el punto que divide principalmente a los socialistas o colectivistas revolucionarios de los comunistas 

autoritarios, partidarios de la iniciativa absoluta del Estado. 

(...) Ellos afirman que solamente la dictadura -la de ellos, evidentemente- puede crear la voluntad del pueblo. 

Nosotros les respondemos: ninguna dictadura puede tener otro objeto que el de perpetuarse; ninguna dictadura 

podría engendrar y desarrollar en el pueblo que la soporta otra cosa que la esclavitud. La libertad sólo puede ser 

creada por la libertad." 

 

M. A. Bakunin./ Contra Marx. Oposición a la idea de dictadura del proletariado. 

 

 



Nuestro programa socialista exige y debe exigir irrenunciablemente: 

1. La igualdad política, económica y social de todas las clases y todos los pueblos de la tierra. 

2. La abolición de la propiedad hereditaria. 

3. La apropiación de la tierra por las asociaciones agrícolas, y del capital y de todos los medios de producción por las 

asociaciones industriales. 

4. La abolición del ordenamiento jurídico de la familia patriarcal, basado exclusivamente en el derecho a heredar la 

propiedad, así como la equiparación de los derechos políticos, económicos y sociales del hombre y de la mujer. 

5. La crianza y educación de los niños de ambos sexos hasta su mayoría de edad, entendiéndose que la formación 

científica y técnica, en la que se incluyen los niveles más altos de formación, será igual y obligatoria para todos. La 

escuela reemplazará a la iglesia y hará innecesarios los códigos penales, los policías, los castigos, la prisión y los 

verdugos. 

M. Bakunin. Los fundamentos económicos y sociales del anarquismo. 

"Nosotros, productores asociados, no tenemos necesidad del Estado. (...) No queremos más gobierno del hombre 

sobre el hombre, ni más explotación del hombre por el hombre. Queremos que las minas, los canales, los 

ferrocarriles sean entregados a las asociaciones obreras y queremos que estas asociaciones sean una gran 

federación, unidas por el vínculo común de la república democrática y social. 

Existe el mutualismo cuando en una industria los obreros, en lugar de trabajar para un empresario que les paga y se 

guarda su producción, trabajan los unos para los otros y comparten una producción común, de la cual se reparten los 

beneficios." 

Proudhon, P. J., Idea general de la Revolución. 

 

I Y II INTERNACIONAL 

“A pesar de los considerables esfuerzos que la clase obrera ha hecho desde el punto de vista intelectual, político y 

económico, desde los tiempos en que Marx y Engels escribían, yo no la considero, incluso hoy, como bastante 

avanzada para adueñarse del poder político. Creo mi deber decirlo, tanto más por cuanto, en este sentido, viene 

introduciéndose en la literatura socialista un canto que amenaza con deformar todo juicio sano, y no ignoro que en 

ninguna parte estaría tan seguro de una apreciación objetiva de mis observaciones como entre los obreros que 

forman la vanguardia en la lucha por la emancipación de su clase (...). Sólo los literatos que nunca han vivido en el 

movimiento obrero podrán tener en estas cuestiones una opinión diferente (...). 

Debemos tomar a los obreros tal cual son. Y la verdad es que, en general, ni han caído en el pauperismo, como lo 

preveía el Manifiesto Comunista, ni están tan exentos de prejuicios y de defectos como quisieran hacer creer sus 

admiradores (...) Esta verdad debería se comprendida, en primer lugar, por aquellos que, en lo concerniente a las 

proporciones numéricas entre la clase pobre y la clase poseedora, gustan darse a exageraciones fantásticas.” 

E. Berstein. Socialismo teórico y socialdemocracia práctica. 1900. 

«Las guerras entre estados capitalistas son, en general, las consecuencias de su concurrencia en el mercado mundial 

(...). Si una guerra amenaza estallar, es un deber de la clase obrera de los países afectados hacer todos los esfuerzos 

para impedirla por todos los medios que les parezcan los más apropiados y que varían naturalmente según el estado 

de la lucha de clases y la situación política en general.» 

Resolución del Congreso de la II Internacional. Stuttgart, 1907. 


